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RECONOCIMIENTO DEL CUERPO DE S A N FERNANDO 

N diez y siete de Margo del año de 1668 se hizo 
la visita del cuerpo del Santo Rey D. Fernando 
por D. Antonio Faino Argobispo de Sevilla y 

su Frovisor y dos Dignidades de su Santa Iglesia Jueces 
Remisoriales para el proceso de su Canonización. Este dia 
vide el dicho Cuerpo Santo quedándome á medio dia en su 
Real Capilla por aver entendido que los Capellanes Reales 
avian de disponer a aquella hora lo necesario para la visita 
y parecerme que entonces con más espacio podria lograr el 
deseo que siempre tuve de ver la maravilla de aquel Santo 
Cuerpo tantos años a incorrupto. Logrelo como lo pense 
porque habiendo probado las llaves de la tumba, fuerort 
tales las instancias que los Capellanes que allí estaban y 
dos seglares solos que eramos D. Diego de Gongora y yo 
hisimos que el Fresidente de la Capilla se dexó vencer de 

( i ) Papel manuscrito que consta de cuatro fojas con letra de mano 
de D. Cristóbal Bafiez de vSalcedo. (Biblioteca Colombina.) 



SU devocion y la nuestra y nos manifestó aquella siempre 
venerable reliquia. Abriese la tumba primera que se cierra 
con tres llaves y es de nogal ó Borne. Tiene otra segunda 
caja que se cierra con dos medias puertas y esta cubierta de 
terciopelo azul con un galoncito carmesí todo muy antiguo. 
Dentro desta esta otra caxa mas ancha por el pie que ataúd 
cuya cubierta ó puerta es tumbada ó semicircular y esta 
cubierta de una muy rica tela encarnada ó carmesí y guar-
necida de una cruz de plata de martillo de muy primorosa 
labor que la coxe de arriba abaxo y tendrá dos manos de 
ancha el hasta y brazos della. Abierta esta tercer caxa se 
quitó un telliz de tafetan carmesí y quedo manifiesto el 
Santo Cuerpo causando en los que lo víamos un estraño 
goso y espanto el ver una cosa tan rara como un cuerpo 
incorrupto despues de quatrocientos y diez y seis años. Es 
de estatura cumplida. Tiene vestida una ropa de una tela 
que no se puede conocer que genero de texido sea. Esta 
toda jaquelada de las armas reales de Castillos y Leones 
y con unas mangas ajustadas. Por la cabeza tiene la misma 
tela puesta al nacimiento del cabello. No pudimos percibir 
si estaba ceñida como corrona ó era como una capilleta 
pequeña al modo de las que tienen las mucetas ó si era 
cofia con orejeras porque estorbaba para discernirlo la 
almohada en que tiene el santo cuerpo embebida la cabeza 
que con el peso ha hechose lugar por enmedio y por los 
lados está aventada. Esta ^chado en un oolchoncillo y 
almohada de raso carmesí ya muy maltratado. Tenia pues-
tos unos zapatos ó sandalias de cordobán verde con unas 
laborcitas doradas y en lugar de orejas y cintab, unas 
hevilletas para atarlos. Allí ubo quien dixo que eran de 
espuelas pero las hevillas estaban atadas ó unidas al zapato 



y no avia indicio de tales espuelas. Tenia estas sandalias 
sobre el pie desnudo sin otro calzado alguno eran como 
cosa de tres dedos más largos que los pies la punta como 
triangular aguda y lo demás era calado y de unas tiras por 
las quales se vía la carne del pie y sus dedos. Tenía puesta 
encima del pecho una espada sin mas guarnición que una 
cruz según y de la forma que la espada que se saca en 
procesion el dia de San Clemente, pero la guarnición desta, 
esto es, la cruz puño y pomo es de plata labrada de unos 
granitos al modo de la zapa: Esta embainada en una baina 
de cordovan la carnaza fuera de color de ambar con su con-
tera y á trechos unas bramaderas de plata: pedimos al pre-
sidente nos diese la espada para verla y entre dos con 
mucha fuerza tirando uno de la guarnición y otro de la 
baina no ¡a pudimos desembainar. Estaba también allí 
suelta una sortija de oro que parecía baxo labrada con mu-
cho oro y sin labor alguna ni esmalte con una piedra azul 
que parecia zaphiro del tamaño de una haba mediana y de 
figura oval. Tiene un bastón ó cetro de granadillo o otra 
madera que lo parece que entonces seria estimada de cosa 
de una vara de largo con unos extremos de marfil. Tiene 
los brazos sobre el pecho la mano diestra sobre la siniestra. 
Desde que se abrió la tumba primera se comenzó á reco-
nocer un olor suave y no de especie aromática conocida 
Esta todo el cuerpo unido y travado por sus coyunturas y 
se reconoce que no está embalsamado porque yo le vide la 
lengua arrimada á la quixada y dientes inferiores y no tiene 
armadura ni señal della en la frente ni fué liado como los 
cuerpos que se embalsaman ni en los intestinos hallaron 
]osiTiédicos cosade que no arguya que no fue embalsa-
mado. Tiene el rostro entero y no consumido sino abultado 



y de la color que un hombre rojo queda despues de muerto 
y como si a este tal le hubiera caido algún polvo encima. 
Los ojos no muy hundidos sino con alguna concavidad y 
más oscuro aquel sitio de color, como parte que ha podido 
recibir mejor el polvo. No tiene barba alguna. Tiene la boca 
abierta y en la parte superior se le ven todos los dientes 
cabales y en la inferior por un lado se reconocen las extre-
midades de los dientes y por enmedio dentro de la boca se 
vé la lengua y lo demás cubre el labio. Los huesos de las 
sienes.se le señalan por el cutis bien gruesos como de hom-
bre robusto, el cuello que se vé hasta lo que cubre la ropa 
esta entero con su cútis de la misma color que el rostro, lo 
que se vé descubierto en los bracos y manos hasta el naci-
miento de los dedos está con su cútis y de color natural. 
Los dedos tiene sin cútis. La razón de faltares que ha tenido 
muchos anillos de que a quedado solo el arriba dicho y de 
quitarlos y ponerlos lo han maltratado pero lo que se vé 
en los dedos no es el hueso sino unas fibras de color pardo 
que mira á plateado como de carne seca y dicen los Médicos 
qué es la cútis vera. Las piernas desde Jas rodillas á la gar-
ganta del pié tiene el hueso desnudo pero de color mejor 
que los huesos de los cuerpos corrompidos. Los pies que se 
vian dentro de los zapatos son bien hechos pequeños para 
aquella estatura y están con su cútis blancos que parecen 
de hombre vivo ni tiene en ellos bello alguno. Juzgo que 
faltar la carne de las piernas es porque a sido la parte (por 
estar el Santo Cuerpo entre las tumbas de la Reyna Doña 
Beatriz y el Rey D. Alonso el Sabio), por donde a podido 
llegarla gente que en tantos siglos le a visto, con ansia de 
llevar reliquia y an podido ir quitando poco á poco lo qual 
no ha sucedido en los pies por estar defendidos de los di-



chos zapatos y desto soy yo buen testigo por lo mucho que 
me consta que aquel dia quitaron de su vestido y telliz de 
que a mi me han tocado buenos pedazos y también de los 
zapatos y á la noche que le volvi a ver le halle sin zapatos 
y el pie izquierdo rasgado desde el empeine hasta donde 
nacen los dedos. Esta el Santo Cuerpo flexible y se dobla 
con toda facilidad por sus coyunturas. Asi le movieron los 
cirujanos piernas brazos cabeza y demás partes y le halla^ 
ron flexible y travado con sus ligamentos cosa que si al-
guna parte se hubiera corrompido no tuviera. Y expresa-
mente cito cuando el Presidente tomo la espada porque 
asió también de la manga y volvió el brago a su lugar. 
Esto fue lo que yo pude reconocer y despues supe de los 
mismos médicos como lo vieron assi y demás vieron todo 
el pecho espalda y muslos con su cutis solo que en el esto-
mago tenia una abertura y la cutis retirada a un lado y á 
otro, tan gruesa que se reconocía que no faltaba cosa della. 
Sospecho que esta abertura seria porque conforme el estilo 
de aquellos tiempos pudo ser abierto el Santo Cuerpo 
quando murió para sacarle los intestinos según se hizo con 
su hijo D. Alonso el Sabio que mando enterrar su cuerpo 
en Sevilla ó Murcia y su corazon en el Monte Calvario de 
Hierusalem y dice Garibay Lib. 13 Cap. 16 de su Com-
pendio Historial que acostumbraban los Principes de aque-
llos tiempos mandar enterrar sus cuerpos en una parte, sus 
intestinos en otra y su corazon en otra. Esto se queda en 
conjetura porque me dijo el Dr. Olivera que avia metido 
la mano en el dicho Santo Cuerpo por averiguar si avia 
sido embalsamado porque habiéndolo sido habia de tener 
aquella concavidad longitudinal y que no pudo pasar la 
mano hacia el pecho por tener en el sus instentinos. Puede 



ser que lo que sacasen fuese el estomago vientre y tripas ó 
que no sacandose y enjugándose mas aquellas partes como 
mas húmedas se estirase el cutis y retirándose á una y otra 
parte abriese aquella hendidura ó que quedando como 
vacio con cualquier golpe ó impulso que llegase allí se 
rasgase. Esto es lo que yo vide y pude saber de los que 
assistieron a la visita para la cual estaba señalada la ora 
quatro de la tarde y aunque se procuro todo secreto el 
ansia de los devotos del Santo Rey por ver su cuerpo hizo 
publicó el secreto y assi avia mucha gente en la iglesia 
desde mucho antes de las quatro. Con ver los unos parados 
á los otros delante de la Capilla Real inquiriendo la causa 
se difundió mas la noticia y crecia el numero. AI'fin á la 
dicha ora vino el Sr. Arzobispo á la Capilla Real donde 
ya estaban los precisos para la visita y entro dentro y 
cerróse la puerta y por entonces aunque el tropel fué mucho 
entraron pocos en la capilla. Pero despues aquel numbro 
de fieles que se via (estando tan cerca) defraudado de ver 
su Santo Rey, hizo tales diligencias que habiendo quebran-
tado la chapa de la cerradura quitaron el cerrojo de la puer-
ta y con una apretura y revolución qual se pued^ ésperar 
del desconcierto de un vulgo llenaron la capilla. Yo por 
haber visto ya la santa reliquia y escusarme los empellones 
me subi á la tribuna de la mano izquierda para desde allî  
procurar percibirlas ceremonias de acto tan estraordinario. 
Subieron los jueces sobre el resalto de marmol en que esta 
la Tumba que contiene el Santo Cuerpo porque para dar-
les este lugar se quitaron de alli las Tumbas de los Reyes 
D. Alonso el Sabio y D.^ Beatriz su madre. Abriéronse las 
dichas tumbas y cajas interiores del Santo Rey pero dentro 
dellasno podianverel cuerpo tantas personas como era 



necesario lo examinaran por lo qual mando el Sr. Arzobispo 
que sacassen de la tumba las otras caxas y pónedas sobre 
el plano de marmol. Hizose esto con mucha dificultad por 
estar muy apretadas las caxas y tumbas unas con otras y 
con mucha fuerza y golpes con los quales quebraron las 
visagras de la tumba y sacaron las caxas y despues en el 
embaraQo de aquel concurso le dieron varias vueltas ya vol-
viéndolo de los pies ya de la cabeza de suerte que aun un 
cuerpo vivo hiciera mucho en estarse entero. Pero Dios que 
es dueño de los vivos y muertos no permitió qve se des-
uniere. Hicieron su examen cada uno de los jueces y luego 
cada uno de dos médicos y otros dos cirujanos los quales 
le reconocieron y movieron como tengo dicho. En el Ínterin 
aunque el ArQobispo lo pretendia estorbar no cessaron de 
llegar pordonde podia cada uno á tocar su rosario ó dar el 
tirón que podia de la ropa ó del cuerpo. Acabada la visita 
cerraron las caxas en su Tumba y yo me volvi a quedar en 
la Capilla y a la noche para componer la ropa al Santo 
Cuerpo se volvio a abrir y le vide segunda, vez muy des-
pacio y reconocí que le faltaban los zapatos y los pedazos 
de la ropa y que tenia rasgado el pie como tengo dicho. 

J. G. P. 
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